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BAIZM, CELESTINO

0El Director OpinaJ
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CELESTINO
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P UJüü, Don Ce lo» tino es Go
bernador de Ja Hauana, no  
os namrai oe Cnoa, pero lu

cho con denuedo en ia Guerra de 
luaoijendenoia. Y esto lo ha me
recido—como a otros extranjero»— 
una patente de cubanidad para 
aspirar a cargos máximos repre
sentativos üe nuestra poliuca. 

Tua Gobernador, hace aiios, por 
una casualidad y  ahora lo *s por 
la misma circunstancia. Es cues
tión de suerte y habilidad.

•No se pueue negar que Baizán 
fue oposicionista, como fué ürau- 
«Jsta ocasional y añora es W.en- 
dietista. Cada uuo se sitúa en el 
lugar que más cree convenirle, y  
pon Ceuestillo, lia teniao una par
ticular visión de las cosas. No es 
un hombre cooarue ni timorato. 
Su valentía ha rayado a veces *n 
ia temeriuact. í ’na prueoa de eJo, 
es su alzarme to -e n  Agosto de 
3931--C0H láutiios jóvenes de Al 
quizar y San. Amonio do los Ba- 
flos, los cuaies murieron sin pouer 
pelear porque a Don Celestino, no 
lo entregaron las armas ofrecida». 
Y pese a esta contrariedad conti
nuo militando en la oposición. Y 
«hora es de las filas de los Go
biernos . . .

¿ X por. qué hi.olamos de Don 
Celestino, en esta serie de Secre
tarios de Despacho, que liemos co
menzado a pubiiear? Pues porque 
queremos q, se incuya a D. Celes
tino, en el Consejo de Secretarios. 
¿Es acaso que el Alcalde de la 
Habana, es superior al Goberna
dor? No nos explicamos como Don 
Baizán, no há planteado ese pro
blema. Es un desaire marcado que 
*e fea hecho a su persona. Y nos
otros protestamos, porque nea in- 
¡Jnuticia no puede perdurar por 
*nás tiempo. Nuestra protesta m 
«ondensa m  esta frase; “ Presi
dente de 1» Bepública: incluya a 
3>on Celestino, corno un Socrsta- 
arf® más, unque sea sin cartera..

Sosegada nuestra conciencia, por 
« t a  obra humanitaria y de justl- 
«ia, bocha en favor d* Don Ce- 
**Btino, analicemos su obra en el

r

f Gobierno. Y para esto no hay que 
«iMdar que él es un hombre, apa- 
«tbl% modesto y  tranquilo, l e  en- 
«■ata Ja severidad de su despacho 
OÍleiaL Sus timbres, loe ujieres, 
los secretarios particulares, los pa
peles timbrados, los teléfonos. To
da ase. minuciosidad constituye 
ara juego primoroso que distrae 
M atención- En el Gobierno, no 
ha hecho nada más que dos eosas: 
firmar la nómina, la misma que 
suscribía “ Sinmigo” , y  colocar 
sus “ peones”  por toda la Pro
vincia de la Habana.

Y esto, que a simple vista, pa
rece una cosa sencilla es de gran 
responsabilidad y  cuidado. Firmar 
la  nómina no es poner el nombre 
preclaro de Don Celestino Baizán, 
al lado de unos números que re
presentan cientos de pesos. Es Jus
tificar todos los cargos que apa
recen en la nómina. Es tener la 
seguridad que no se defrauda al 
Erario Público.

y  colocar sus “ peones" por to
da la Provincia es una obra de 
inteligencia que requiere un gran 
tacto Y Don Celestino, no debe 
abusar mucho de la inteligencia, 
porque aunque ésta no se gasta, 
puede cansarse. ¡Y un Gobernador 
sin inteligencia seria una cosa 
horrible I Y no dudamos que Don 
Celestino, sea el próximo Gober
nador de la Habana. Porque para 
ser tal, sólo hace falta tener «1 
control de los Municipios. Y no 
hay que olvidar que Don Celesti- 
so  es político viejo, revolucionarlo 
y  además Gobernador. Y él dice 
«orno el curro del cuento: “ quien 
tiene la rienda maneja *1 caba
llo ...**

fie aseguraba que Don Celestino 
renunciaría en estos días. Nosotros 
Jo dudamos. El es amigo de loa 
dos coroneles Y después de todo, 
tí, Don Celestino, renunciara ¿qué 
sería de los teléfonos, de los ujie
res, de los pisapapeles y  de todos 
esos objetos con que él se ha en
cariñado?

Lo» periciales le han girado una 
visita de inspección al Gobierno 
Provincil. No sabemos su resulta
do. Pero cualquiera que sea—bue
no o malo—le pedimos a Don Ce
lestino que no renuncie. Que lo 
haga por todas esas cosas inani
madas que tanto embullo le han 
dado para continuar en su cargo.
Y además porque el Gobierno de 
la  República, perdería un funcio
nario de lo más capaz, más hon
rado y  más festivo. Y en esto» 
momentos de tragedias y tristezas, 
hacen falta los funcionarlos ale
gres, risueños y Joviales.

¿Lo demás? ¡No importar


